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            EL AMPARO DE LOS HOMBRES

COMEDIA FAMOSA DEL DOCTOR MIRA DE AMESCUA
   

         

         Hablan en ella las personas siguientes:

         
            
               

	
                           carlos
                        , caballero


                        	
                           garavís
                        , paje





	
                           federico
                        , soldado


                        	
                           el
                        demonio
                        





	
                           marín
                        , gracioso, su criado


                        	
                           julia
                        , hija de Horacio





	
                           horacio
                        , caballero viejo


                        	
                           laura
                        , su criada





	
                           fabricio
                        


                        	
                           un
                        criado
                        





	
                           jorge
                        


                        	
                           un
                        paje
                        





	
                           octavio
                        


                        	
                           [la
                        virgen
                        maría
                        ]





	
                           [músicos
                        ]


                        	
                           [el
                        niño
                        jesús
                        ]








         

      

   


   
      
         
            JORNADA PRIMERA
   

         

         Salen Federico y Marín de soldados muy pobres*

          
   

         federico
      

         Ésta es Génova.

         marín 
      ¡Por Dios,

         conforme nuestra pobreza,

         que ha menester su riqueza!

         ¿Si nos remedia a los dos?

         federico
      

         5 ¡Bellos edificios!

         marín 
      ¡Bellos..!

         Los lienzos de Flandes son

         cifra, sombra y ilusión

         si se comparan con ellos;

         pero ¿ tenemos de andar

         10 viendo casas todo el día,

         sin buscar una ostería

         donde podamos manjar?

         Volvámonos, si te agradas,

         a ver si, en los bodegones,

         15 a trueco de macarrones

         reciben estas espadas;

         pues no nos sirven de más

         que de traerlas liadas,

         que aquí se riñe a puñadas.

         federico
      

         20 Hambriento y prolijo estás.

         ¿No causa extraña alegría,

         después de varias tristezas,

         las infinitas grandezas

         desta noble Señoría?

         25 ¿Ver tan hermosas pinturas

         en las casas, el Senado,

         que a Roma atrás ha dejado,

         heredando sus venturas?

         ¿Ver...

         marín 
      El verte con dineros,

         30 Federico, es mi deseo;

         que ya de hambre no veo

         y mi cuenta es todo ceros.

         Cuando contigo salí

         de la Pulla a ser soldado,

         35 no pensé verme quebrado

         como me veo por ti.

         Servimos al de Pescara

         sobre el parque de Pavía,

         y con papeles te envía

         y sin blanca.

         40 federico 
      Cosa es clara:

         ésa es la paga mejor

         con que voy a pretender;

         que el César me puede hacer

         capitán.

         marín 
      ¡Gracioso humor!

         45 ¿Con qué carga de moneda

         vas a pretender a España?

         Que con nación tan extraña

         no hay Escipión que más pueda.

         ¿Qué presente le has de dar

         50 al Secretario? ¿Qué joya

         al que tus hechos apoya,

         para poder negociar?

         federico
      

         Filósofo estás, Marín.

         marín 
      Como en ayunas estoy,

         estoy agudo.

         55 federico 
      Ya voy

         viendo de mi intento el fin:

         necio he sido en procurar

         papeles.

         marín 
      La duda es llana,

         que esperanza tan liviana,

         60 ¿qué provecho puede dar?

         federico
      

         A la Pulla me volviera,

         dejando mi pretensión

         si la pasada cuestión,

         Marín, no me lo impidiera.

         65 No sé que tengo de hacer.

         marín 
      Pide limosna.

         federico
       Eso no.

         A dar estoy hecho yo,

         y pedir es padecer.

         marín 
      Mas no comiendo padeces

         70 este trabajo y crisol;

         y pidiendo a lo español,

         pienso que no desmereces.

         federico
      

         El español, ¿cómo pide?

         marín 
      Llega arrogante y severo;

         75 y, de la espada al sombrero,

         primero los tiempos mide;

         y dice: « dele vuesé

         su caridad a un soldado

         pobre, desnudo y honrado»;

         80 y el bergamazo, que ve

         el aspecto con que avisa

         del daño que le previene,

         si parpillonas no tiene

         se quitará la camisa.

         federico
      

         85 Yo soy, Marín, caballero,

         y no tengo de pedir.

         marín 
      ¿Pues dejémonos morir?

         ¡Qué pobre tan majadero!

         Yo pediré.

         federico
       Norabuena,

         90 pídela para los dos.

         marín 
      [Ap.]

         (De esta suerte dará Dios

         para la comida y cena).

         Aquesta casa parece

         de algún rico ciudadano.

         federico
      

         95 Pide con estilo llano,

         pues la vergüenza enmudece;

         la portada y patio son

         del dueño bastante abono.

         marín 
      Ahora bien, la voz entono,

         100 para causar compasión.

         federico
      

         Caballeros salen…

         marín 
      ¿Quieres

         huir?

         federico
       Apartarme quiero.

         marín 
      Muy corta limosna espero

         de poltrones mercaderes.

         Salen Carlos, Fabricio, Octavio y Jorge, caballeros; y Carlos sale dando barato* a un criado

         jorge 
      ¿Cuánto perdéis?

         105 carlos 
      No lo sé.

         [al criado]

         Esto que queda tomad,

         de barato.

         octavio
       Es necedad

         que deis barato.

         carlos 
      ¿Por qué?

         octavio
      

         Porque cien doblas perdéis.

         110 carlos 
      Si ganara y no perdiera,

         poco en dar barato hiciera.

         criado 
      ¡Largos años os gocéis..!

         marín 
      [Ap.]

         ¡Oh beatísimos escudos...!

         Sin ver a quien, los reparte.

         115 Yo quiero entrar en la parte.

         ¡Oh, si hubiera pajes mudos!

         ¡Ciégale tú, San Antón,

         Dios ponga ciento en tu mano!

         carlos 
      Tomad.

         criado 
      ¡Apartaos, hermano!

         120 marín 
      ¿Gánome la bendición?

         carlos 
      Quiero ver si quedan más,

         tomad...

         marín 
      [Ap.] ¡Oh caso importuno!

         ¡Aún no me ha cabido uno

         de los que da por detrás..!

         125 criado 
      ¿Queréis quitaros, hermano?

         ¡Quitaos!

         octavio
       ¿Qué picarón

         es ese?

         marín 
      ¡Paso, pajón,

         que aunque roto soy cristiano!

         ¡No soy moro ni judío..!

         130 ¡Barato quiero alcanzar..!

         criado 
      ¡Dadle, Fabio!

         marín 
      ¿Cómo dar?

         ¡Juri a Christi, si deslío..!

         federico
       [Ap.]

         Sin duda ha hecho Marín

         de las suyas; llegar quiero.

         carlos 
      [sacando la espada]

         135 ¡Para la gloria que espero

         aguardo felice fin..!

         federico
      

         ¿Qué es esto?

         marín 
      ¡Estos pajarotes,

         que maltratan los honrados!

         federico
      

         Paso, señores soldados.

         140 marín 
      Espera; no te alborotes,

         señor, hasta que deslíe.

         federico
       [a Carlos]

         ¡Sosiégate, majadero!

         Por ser pobre y forastero

         nadie a ofenderle porfíe,

         145 que habrá quien vuelva por él.

         octavio
      

         ¿Y defenderéisle vos?

         jorge 
      ¡Buena arrogancia, por Dios!

         marín 
      [Ap.]

         El lance ha sido crüel.

         fabio
       Muy maltratado venís

         150 para ser tan atrevido.

         federico
      

         Jamás miréis al vestido,

         si de sabio presumís,

         que quizá este traje encubre

         más valor del que pensáis.

         marín 
      ¿Deslío..?

         155 carlos 
      Bien lo mostráis,

         que el proceder lo descubre.

         ¿Quién sois?

         federico
       Un soldado soy,

         por mala paga, perdido.

         carlos 
      Antigua querella ha sido.

         federico
      

         160 A España a pretender voy.

         carlos 
      Reportaos.

         federico
       De vos me fío,

         si el traje al ser corresponde.

         carlos 
      Decid quién sois y de dónde.

         marín 
      Pues hay amistad, ¿deslío..?

         federico
      

         165 En la Pulla, que es provincia

         del noble reino de Nápoles,

         nací, para tantas penas,

         de nobles y ricos padres.

         Con regalo me crié,

         170 aunque no sin mil desastres,

         que el que ha de ser desdichado,

         muere en el día que nace.

         Fue mi infancia prodigiosa

         hasta que, en edad bastante,

         175 al peso del sentimiento

         fueron creciendo mis males.

         Faltaron mis padres luego,

         para que mozo heredase;

         que, riqueza y pocos años,

         180 no hay leyes que no traspasen.

         Amor, que mejor sujeta

         los pechos más arrogantes,

         se mostró, siendo tan niño,

         para mi ofensa, gigante.

         185 De una doncella hermosa

         (de tan excelentes partes

         que, a verla primero Apolo,

         no siguiera tanto a Dafne)

         me cautivaron los ojos,

         190 que no hay alma que no abrasen

         tan divinos soles negros,

         que miran, libres y graves.

         Solicité muchos días

         su favor, sin que alcanzase,

         195 si no esperanzas inciertas

         preminencias de casarme.

         Tuve por competidor

         un mancebo, cuya sangre,

         hirviendo de puro noble,

         200 fue lumbre en que se quemase.

         Entrando en el Domo a misa

         (para mi desdicha un martes)

         nuestra dama, la seguimos

         los solícitos amantes.

         205 Al tomar agua bendita,

         se cayó al descuido un guante,

         y a un mismo tiempo llegamos

         entrambos a levantarle.

         Fue la porfía de suerte

         210 que, dividido en dos partes,

         quedó partido el favor,

         y los celos más pujantes;

         desafióme, atrevido,

         y sin que a ver aguardase

         215 la misa el mancebo loco,

         al campo se fue a esperarme.

         Salí yo y, a un mismo tiempo,

         vio los aceros el aire

         de nuestras espadas nobles,

         220 donde el sol pudo mirarse.

         Apenas del primer tercio

         pude los filos tentarle,

         cuando por ellos camino,

         sin que pudiese librarme.

         225 Rompo el animoso pecho,

         por donde, envuelta en granates,

         salió el alma y dejó el cuerpo,

         para difunto cadáver.

         Viendo el desastrado caso,

         230 por entre secretos valles

         huyo, con este criado,

         que fue mi querido Acates.

         Vine al fin a Lombardía,

         a donde los generales

         235 del ilustre Carlos Quinto

         sus ejércitos reparten:

         Próspero, Borbón y Leyva,

         y el de Pescara, pilares

         adonde estriba el Imperio,

         240 y a quien Roma estatuas hace.

         El invencible Francisco

         de Angulema, a quien levante

         la Fama, de cuyos lirios

         temblaron tantos alarbes,

         245 para ocupar a Pavía,

         que es una fuerza importante,

         entra con furia francesa

         a mirar del Po la margen.

         El ejército imperial

         250 le espera en medio del parque,

         adonde Francisco llega

         a levantar su estandarte.

         La batalla le presenta,

         pensando, a muy pocos lances,

         255 ver de Milán el castillo,

         besar sus plantas rëales.

         Llegado el amargo día,

         el estrépito de Marte

         suena en los vecinos bosques,

         260 temerosos de escucharle.

         Trabóse al fin la batalla:

         aquí mueren y allí salen,

         contra bridones franceses,

         los españoles infantes.

         265 Al fin, los franceses rotos,

         el de Pescara el alcance

         sigue, y el francés, furioso,

         no quería retirarse.

         El valeroso francés,

         270 sin que el peligro le espante,

         desea morir valiente

         para no vivir cobarde.

         Yo, después de haber ganado

         una bandera, bastante

         275 indicio de valor vi

         al rey que, teñido en sangre,

         en un caballo español

         de los que al Betis le pacen

         la verde juncia y le beben

         280 los fugitivos cristales,

         con el estoque sangriento,

         furioso, procura entrarse

         en el paso de una puente,

         donde los suyos le amparen.

         285 Llego entonces, y al bridón,

         que espuma mascando esparce,

         de un revés corto las corvas,

         para que Francisco salte

         desde la silla a la arena,

         290 adonde no quiso darse

         sin que, cortés y amoroso,

         el de Pescara llegase.

         Viendo el marqués lo que hice,

         no supo con qué pagarme,

         295 sino con darme papeles,

         esperanza leve y frágil.

         Con ellos a España voy,

         aunque es bien que me acobarde,

         pues, sin dinero y favor,

         300 no habrá quien merced alcance;

         que, aunque es Carlos dadivoso

         y otro segundo Alexandre,

         suelen regir y mandar

         mil codiciosos magnates.

         305 Cansado en efeto, y pobre,

         llegué a Génova esta tarde,

         donde, viendo sus grandezas,

         se aliviaron mis pesares.

         Llegué a ver este palacio,

         310 y os vido aqueste ignorante

         dar barato; llegó y tuvo

         esta cuestión con los pajes.

         Si sois noble caballero,

         como lo declara el traje,

         315 remediadnos, que hacer bien

         es acto de pechos grandes.

         carlos 
      Huélgome que hayáis contado

         vuestras desgracias, que espero,

         como noble caballero,

         320 quitaros de ese cuidado.

         Ningún bien os puede hacer

         España, aunque el bien le sobre;

         que es necio el que va tan pobre

         a la corte a pretender.

         325 Vuestro término me agrada:

         vivid, si queréis, conmigo,

         que no seré mal amigo.

         fabio
       ¡Franqueza bien escusada!

         federico
      

         Tus pies beso.

         marín 
      Y yo las losas

         330 a donde tocan tus plantas;

         que, tras de tormentas tantas,

         son las bonanzas gustosas.

         octavio
       [a Jorge]

         Como le costó tan poco

         granjear tanto dinero,

         335 gasta como caballero.

         jorge 
      [a Octavio]

         Es amante mozo y loco.

         fabio
       Ya es tarde, Carlos, a Dios.

         carlos 
      El mismo, Fabricio, os guíe.

         octavio
       [a Fabricio y Jorge]

         Yo os aseguro que fíe

         340 sus secretos de los dos.

         jorge 
      Será en eso impertinente.

         octavio
       [a Fabricio y Jorge]

         De su mal seréis testigos,

         que no se hallan amigos

         345 verdaderos fácilmente.

         Vanse los tres

         federico
      

         Ya ningún daño recelo

         si tan buen norte nos guía.

         marín 
      ¿Dírame vueseñoría

         por dónde se va al tinelo?

         criado 
      Luego iremos.

         350 carlos 
      De manera

         me agrada vuestro valor,

         que de mi bien y mi amor

         daros relación quisiera.

         federico
      

         Bien os podéis confiar

         355 de quien desea serviros.

         carlos 
      Venid, que habéis de vestiros.

         marín 
      ¿No fuera mejor cenar?

         federico
      

         ¡Calla, necio!

         carlos 
      Iréis conmigo

         esta noche, que a mi lado

         360 quiero llevar un soldado

         para defensa y testigo.

         [Vase]

         federico
      

         Bésoos los pies.

         marín 
      Tripas mías,

         ir a rellenaros quiero,

         no os embargue algún barbero

         365 viendo que estáis tan vacías.

         ¡Ya no tenéis que sentir..!

         federico
      

         ¡Todo al fin es perecer!

         marín 
      ¡Bueno es servir por comer!

         federico
      

         ¡Malo es comer por servir!

         Vanse y salen Horacio, su hija Julia con una carta y Laura, criada

         horacio
      

         ¡Suelta, loca!

         370 julia 
      ¿Qué me quieres?

         horacio
      

         Saber mi celoso efeto.

         ¿Cómo procuras secreto,

         no cabiendo en las mujeres?

         julia 
      Siempre en la que es noble vive.

         horacio
      

         Suelta el papel.

         375 julia 
      Vesle aquí.

         [Ap.] (Necia en esconderle fui).

         horacio
      

         Carlossin duda te escribe.

         julia 
      Es verdad.

         horacio
       Así lo creo;

         no es poco decir verdad.

         380 julia 
      ¿Es acaso liviandad

         un casto y noble deseo?

         horacio
      

         ¿Qué pecho el ser padre vale

         con pecho tan importuno?

         julia 
      ¿Pues hay en Génova alguno

         385 que en noble y rico le iguale?

         ¿Es error poner los ojos

         en un rico y bien nacido,

         con intento de marido,

         para que te cause enojos?

         390 Si tú procuras casarme,

         ¿no es bien que a mi gusto sea?

         horacio
      

         Siempre tu gusto desea

         destruirme y deshonrarme.

         julia 
      ¿No ves con cuanta afición,

         395 en diversas ocasiones,

         en juegos y en invenciones,

         me declara su intención?

         ¿No ves que gasta y consume

         su hacienda por agradarme?

         400 ¿No ha de poder obligarme,

         pues su valor se presume?

         ¿No adviertes con cuanto exceso

         es en mi amor liberal?

         ¿Por qué te parece mal

         que le quiera bien?

         405 horacio 
      Por eso.

         ¡Oh, Julia, qué poco sabe

         la mujer que sabe más..!

         ¡Qué de atributos le das

         de liberal y de grave!

         410 Lo que en él más te contenta

         es lo que me desagrada:

         la hacienda no importa nada

         si el dueño no la acrecienta.

         Alabas que de libreas

         415 del color de tu vestido,

         que gaste por ti, perdido

         en los juegos que deseas;

         y eso, en mis entrañas, cría

         la cólera, ¡que me basta

         420 que quien su hacienda gasta

         también gastara la mía..!

         [Rompe el papel y] vase.

         laura 
      De cólera va perdido...

         ¡Que a un viejo vivas sujeta!

         julia 
      Lo que al famoso poeta

         425 Virgilio me ha sucedido.

         laura 
      ¿De qué suerte?

         julia 
      Componía

         un paso, en cierta ocasión,

         donde la reprehensión

         de un padre al hijo escribía.

         430 Estaba confuso; entró

         su padre, que se ofendía

         de su heroica poesía,

         y allí le reprehendió;

         de modo que él, advirtiendo

         435 sus razones arrogantes,

         halló conceptos bastantes

         en lo que estaba escribiendo;

         Ansí, agora, Laura mía,

         sus razones escuchaba

         440 mientras me reprehendía.

         laura 
      Bien tus favores merece

         Carlos, pues es principal,

         que, antes, por ser liberal,

         más se ilustra y ennoblece.

         445 julia 
      En el papel escribía

         que el retrato le enviase,

         y a la ventana aguardase

         esta noche, que quería

         verme.

         laura 
      ¿Piensas aguardar?

         450 julia 
      Sola en el lugar te dejo,

         Laura; pienso dar al viejo

         ahora qué sospechar.

         Arrójale este papel,

         que en él digo que a la esquina

         aguarde.

         455 laura 
      ¿Qué determina

         tu amor ahora con él?

         julia 
      A Porcia he de visitar

         esta noche; y así trato

         darle a Carlos el retrato

         460 que me ha pedido, al pasar.

         laura 
      Ya es tarde.

         julia 
      A la reja acude,

         que a mi padre voy a ver.

         laura 
      A una resuelta mujer

         no habrá fuerza que la mude.

         Salen Carlos, Federico y Marín, de noche*

         465 carlos 
      Esta es la calle en que mi Julia vive.

         marín 
      Sin duda alguna que es mujer caliente.

         carlos 
      De sus ojos el sol la luz recibe,

         estas ventanas son su bello Oriente.

         federico
      

         De propia voluntad es bien me prive

         470 porque a servirte con amor acierte.

         marín 
      ¡Buen vestido te pillas!

         federico
       ¡Calla, necio!

         carlos 
      El celo estimo si las obras precio.

         Adoro esta mujer de tal manera

         que el juicio pierdo y de mi ser me olvido.

         475 marín 
      ¿Es acaso bonita la platera?

         la que friega te digo, está advertido.

         federico
      

         ¿Pues qué te importa a ti cuando lo fuera?

         marín 
      Suelen tomar los puntos a un vestido,

         y es mía de derecho y aún de tuerto;

         480 que traigo el corambobis descubierto.

         carlos 
      En la reja estará, sin duda alguna.

         Sale Laura a la ventana

         laura 
      ¿Es Carlos?

         carlos 
      Sí, mi bien.

         laura 
      Menos terneza,

         que no soy mi señora.

         carlos 
      ¡La Fortuna

         me priva de su hielo y su belleza..!
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